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ln Bibliotccn Narionnl de su pnlrin, ha logra<lo reunir 
gran número de obras publicadas en Méxiro, y no omi­
te esfuerzo por emic¡uecer esa colección .• irva cstn no­
ticia pam aumentar, Bi cabe, la alla estima ~n que aquí 
se le lie11e. 

- • '5b. 

r 

BA.ltTOLO~IÉ l!ITUE. 

LA República Argentina cuenta, y con razón, entre 
sus hijos más preclaros, al Sr. D. Barlolomé )tilrc. 

Como general, como poeta, corno gobernante y como 
historiador, el Sr. :Mitre hn ocupado un lugar eminen­
te en los fastos de e:;a próspera y afortnnn<la Repúbli­
ca. lJnn ~ola de sus numerosas produccione:;, lalflsto­
ria de Bcl9rano, baslarln para que su nombre pasase á 
la posteridad, rodeado de la aureola esplendente de la 

gloria. 
A grandes rai:gos, porque lralnndo la materia con ex-
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tensión dnrin yo .i e=,.te artículo las proporciones de un . 
libro, voy á hablar de la vida y escrito:. del ilustre ar-
gentino. 

La ciudad ele Buenos Aires fué cuna, el 26 ele Junio 
ele 1 21, del . r. )litre, quiL•n comenzó á ser tílil .i su pa­
tria dc:-dc su primera juventud, pues en 18:3 , es decir, 
cuando contnlin die1. y ~iete aiíos, ¡:e distinguió en el 
!-ilio de )lonlevideo. con el grado de capitán, y en c::.le 
mismo aiío publicó su:; primeras composiciones poé-

ticas. 
Tomó parle en el ~cgundo sitio de Montericleo-18-13 

á 1 46-y a~cendió á teniente coronel. Terminada la 
cnmpniía, emigró por cue ·lioncs política~ á Bolivia, en 
donde fué objeto de muchas consideraciones. En las 
jornadas de Lnvala y Bilkhe dirigió In artillería y os­
tentó gran denuedo. Forzndo nuevamente á emigrar, 
i:e estnblcció en Chile, y allí (184 ) redactó El Nercu­
rio de l'ulpar,tf80, como antes habla dirigido en Monte­
video La .. .Yuc,·a Era, El Saeio11al y otros periódicos. 
Sus escritos, de violenta oposición al gobierno, le con­
cilaron lo:; odios de ésle y fué desterrado al Perú. 

En 1 .;2, regresó á Chile, con moli\'o del lcrnnln­
micnlo popular de las provincias argentinas contra el 
odio:,.O diclador Ro:::as. Atravesó lo::: Ande:. y peleó por la 
libertad de su patria, cabiéndole la honra de mandar 
la artille ria en In memorable ha talla de Monte Cnceros. 
Despué!. del triunfo, fué electo diputado á la Lc>gi:,.lntu­
ra de Buenos Aire;:; mm: como é~ln fué disuelta, á cau­
sa de la ruda oposición que ni gobierno hacia Mitre, co­
mo lodos sus compaiíeros, luro que emigmr. 
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Hasta lll¡uclln épocn, l\lilre habla figurado erf :-c>gnn­
do término, pue,le dl'!'irsc; pl'rO ,i partir de H1;,:3 le ve­
mos ocupar los puestos rnás culmin:mh_as en la política 
y en el ejército, tales corno la comandancia de ú-le y el 

cargo de )linislro de Guerra. 
"Cuando en 18T>9, dice uno de sus biógrafo;;, las di-

sensiones entre la prorineia de Bueno::; Aires y las otras 
trece se recrudecieron ha::;la el extremo de acudir nm­

bos partidos á las arma;;, el coronel )litre se pu o ni 
frente de las fuerms bonnercnses; pero el ejército con­
trario mantlado por ·n¡uiza, le hizo sufrir la derrota 
de Cepeda, ti coll:iccucneia de la cual Bueno;; Aires vol­
vió á entrar en In conferlernción. El año ~iguienlc fué 
electo gobernador ele Bueno;; Aires, y durante su ad­
ministración llevó á c.'lho mejora~ ele imporl:mcin. Pe­
ro la guerra conlinuaha encarnizada, y más feliz c::;ta 
vez que en la anterior campniía, batió complctauwnte 
á las fuerzas de In confcderru·ión en la batalla de Pa­
vón, el dla 1 i de Septiembre de 1 61. A con:-ecucncia 
de aquella jornada dimitió su nito puesto al presidente 
Derqui, y más acordes ya los ánimo:;, restablecida de­
finitivamc>nte la armonla. se procedió á ell'gir nueva­
mente presidente, conforme á la nue,n Con:.lilución, 
siendo electo Mitre con general aprobación. Desde el 7 
de Octubre de 1 62, dia en que inauguró ,u prc.a,idcn­
cia constitucional, ha la cl 12 de Octubre de 1868 en 
que transfirió el poder á Sarmil•nlo, Mitre trabajó in­
cansablemenle por la pro pcridnd de la confederación. 
Telégrafos, ferrocarriles, escuela.;; públicas, surgieron 
por lodo el país, preparándose tlcsde entonces la actual 
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pro:-peritlad argentina. Sólo la gucn-a ron el Para,,uay 
cntorpetió algún tanto lo:; progre-os de l.1 paz: guerra 
tenaz y prolongada en la cual ?!litre dió á conocer de 
nueYo sus dotes militares, como gt1ncral en jefe de los 
ejéreilos aliados. Aquella calllpaiia que por espacio de 
cin~o años desoló las cmnpiiia:. del Paraguay, call,ó tam­
bién crecido- male- á las lrc5 naciones aliadas.,, 

En 1 7:3 prestó nuerns serYicio · á su patria como di­
plom:ílico cerca de los gobierno:; del Brasil y del Para­
guay, y en el año liiguienlc fué candidato á la presiden­
cia de la Ruptíblicn, compitiendo con el Dr. A vellancda 
que resultó vencedor. 
· Dicho queda dc.:dc el principio, que Mitre, como poe­

ta, romo orador y como hbtoriador, ha conquislmlo 
gran nombre en su patria. Tiempo es de dar de mano á 
ht-; noticias refcrcnlts á .:;u carrera mililar y de hombre 
de Estado, para fijarnos en el hombre de letra-., por­
que es bajo e5le punto de Yisl:1, por donde hnn de de­
S"Car conocerle muy singulnrmcnln lo:; mexicanos. 

La obras poéticas de Mitre fueron roleccionadas por 
primera vez en 1 5-1. :Más tarde (l~ili) se hizo una se­
gunda y bella edición, con-egida y aumenladn, en la ca­
-ª ctlilorial'dc D. Cárlos Casan1llc, el benemérito de las 
letras argcnlinn-:, que de,dc hace más de treinta años 
procura con ariloroso enlu..:iasmo que no queden rele­
gadas al olvido las produccione:; de los hijos de la Re­
pública á que diera nombre su (l/1110 río. 

Rim<u inliluló Milre su colección, como entre nos­
otros Allmnirano. Casi todas la-: pCK·sias que la forman, 
fueron cscrilüs á la edad de veinte años. El autor so-
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ñaba cnlonccs,-asl lo dice en el prefacio,-con la in­
mortalidad, y los laureles de llomero le quitaban el 
sueño. Después c111nmlcció el cantor; la nbritacioncs de 
la vida pública y los profundos e.:;tutlio::. históricos á que 
se dedicó arrl'balaron de sus manos la lira. 

Él. con la 111o<lc tia que es in,-eparable del venlatle­
ro mérito, lo explka de otra 111nncra. •· Pronto comprcn­
di, afirma, que ni podía a:-pirnr á vivir en la memoria 
de más de una gencradón como poeta, ni nueshwJ so­
ciedad estaba ha:;lantc madura para producir un poeta 
laureado. Sin embargo, ese poco de poesía que Dios 
babia depositado en mi alma, lo he den-amado á lo lar­
go del camino de mi \'ida, cofüagníndolo unn~ veces á 
mi patria, otros á rnb amigos, olra.s á las afecciones pu­
ras y serenas del hog-Jr, porque el que cuenta por se­
guro que sus ven;os no llegarán á la poslurida<l, debe 

- l ,, ser generoso con su pequeno csoro. 
No opinan así los críticos que han jmgado á )litre 

como poeta. Por el conlrurio, lodos reconocen que aun 
cuando no hizo de la poesia una profesión. y aunque de­
jó muy temprano du e:-c1ibir versos, y su lira fué más 
bien una arma de combate que un in,-trumenlo artísti­
co, precisamente por c;;to su obra poética es una pági­
na de la hi:;loria revolucionaria, siéndolo á la vez de la 
literatura nacional. Y lan fundada es esta opinión, que 
el mismo Mitre dcclam que ama las páginas por él es­
critas en verso, porque reflejan alguno::. de esos dolo­
res intensos y de esos momentos solemnes de la revo­
lución contra el tirano llosas, á quien odiaba no sólo 
por haber sido el vcruugo de lo!:; argentinos, sino por-
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que por él luro que vestir las nrm:IB, correr los cam­
pos, hacerse hombre político y lanwrsc á la cnrrcrn de 
las reYolucioncs, sin poder seguir su vocación lill'raria. 
"lloy mismo,-<lecla en )1nrzo de 18:;-t,-en medio de 
las ernbrin,,.anlcs agitaciones de la vida pública, no ¡me­
do menos de arrojar una mirada rclrospccli va sobre los 
dins que hnn pa5a<lo, y contemplar con envidia la suer­
te de los que pueden go1.ar de horas serenas, cntrC'ga­
dos en brazos de la musa medilnbun1la.,, 

,.ólo á un Yerdadero poeln acosa la nostalgia del 
arle, traducida en la honda r¡upja que encierran las 
precedentes linea!:, y que )litre lo es, lo ¡,ruchan In:- si­
guientes autorizndas palabras del ilustre E.-;léhan Ed1e­
vcrrln en l 413: "El Sr. :\litre. artillero científico, sol­
dado en Cagancha y en el sitio de Montevideo, ha 
adquirido, aunque muy joven, lilulos ba:-l:mtcs como 
pcn~ador y poeta. Su rnu a se distingue de lo· contem­
por-Jneo ~ por la franqueza varonil de su:; moV'imientos, 
Y por cierto temple de voz marcial que nos recuerda la 
entonación robusta del Calimaco y Tirleo.,, 

... i sus cantos patrióticos revisten la i111porlancia y la 
significación de que se ha hecho m6rilo ya, los que lla­
mó Ari,wnías de. la Pompa, tienen una cualidarl rele­
vante: la de ser csencialmcnle nacionales, ó lo que es lo 
mbmo, estar impregnadas de e:;e sabor local sin el que 
la obra poética no puede contribuir :i la formación de la 
literatura particular de un pueblo. Es digna de citar­
·e, para cnsciíanza de la juYenlud, la breve exposi­
tión que )lilre hace ~e la manera con que :i su juicio 
tlchcn los poet.ns ejci·cilnrse en este género. 11 Las cos-

1!l 

tmnhrcs primitiYas r originales de la Pampa,-clice­
hnn tenido entre no;;otros muchos canlorc.;; pero ca:-i 
lodos ellos se han limitado á copiarlas, en Yez de poe­
tizarln::: poniendo en juego su~ pasiones moclificndos por 
la vida del clc-ierto, y sarando parfolo de sus tradicio­
nes y aun de su;; ¡,reocupacioncs . .Asi es que, para ha­
cer hahlnr :i los gaucho·, lo;; poclns han empleado lo­
dos los modismo:- gauchos, han aceptado lodos sus lmr­
barismo;;, ele\'ando al rango de pocsla una jerga, muy 
enérgica, muy pintorc.;;ca y muy graciosa, para los que 
conocen la;; co.;tumbrcs de nuestros campesino·; pe­
ro que por si sola no consliluye lo que propiamente 
puede lluma~c pocsin. La pocsla no es la copia serYil, 
sino la interpretación poética ele la naturaleza moral y 
material. lnnto en la pintura dP. un pai!=aje corno en el 
desarrollo lógico ele una pasión ó de una situación da­
da. Asl como en pintura ó en eslntuaria la verdad ar­
llstica no es la verdad material, pue:;to que no es el 
mejor retrato el que más cxaclnmenle copia los clefec­
tos, asl también la verdad poética es muy distinta de In 
realidad, es decir, que sin ser precisamente el trasun­
to de la vida de todos los ellas, es sin embargo. hasta 
cierto punto su idealización, c¡ue sin per1ler de vi4n el 
original, lo ilumina con los colores de la imaginación, 
agrupa en torno suyo los elementos que no se encuen­
tran reunidos en un solo imliYiduo, y que no ollslanle 
existen disperso;;, y que reunidos forman lo que sella­
ma un tipo. Asl es como he comprendido siempre la. 
pocsla, y así la han comprendido lodos los grandes 
maestros, si estudiamos con atención sus obra-. ., 
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Anlcs de terminar esln nolirin aceren de las pocsias 
de Mitre, conviene decir, ya que no quedó consignado 
ni principio, que en In C"..nrla-prcfacio de !ns Ri111as se 
encuentra una dcfen~a rlocurnli ... ima de la poc ... ía, su­
mntnenle erudita, que es toda una diserlnción digna de 

srr leida en la más egrl'gia Academia. 
llnhlc1110,; ahora del sesu<lo y fecundo historiador, 

romem.ando por enumerar las obras á él debida.-;, de 
!' ... e g{>nero. La sola lista de ellas ba:;ta pura compren­
der que )lilrl' es uno de lo:; más henemérilos hisloria­
don'~ del Xuevo Mundo. lle la nqul: 

11 Jfo,loria de Belgrano y de la Independencia Argen-

tina.'' Tres lomos. 
11 E.,tudios históricos sobre la Revolución Argentina." 

Un tomo. 
11 Introducción crílico-hblórica á los Viajes de Aza-

ra." Un tomo. 
11 Carlas histórico-polémicas sobre la Triple Alian-

za." Un lomo. 
11 Informe histórico sobre la Conslilución Argentina." 

Un lomo. 
11 \'ida y escritos de José Rivera Indnrte." Un tomo. 
11 Arengas, ( Páginas orale-- de hi:::toria. ") Un tomo. 
11 Centenario de Rivada,ia. Estudio histórico." Un 

tomo. 
"Ruinas de Tiahuanaco." (Tiempos prchislóricos.J 

Un tomo. 
11 Ollant:1y. Estudio histórico sobre el drama. Que-

rhun. 1' Un tomo. 
11 Cuenlns históricas del Gran C,pilán .. , Un lomo. 

n,rnroLo~i: MITRI. 

"Historia clt' • an ;\larlín." Primera parle. 
,, El pino de San Lorenzo.•• Un lomo. 
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"La nbdicadón de :--an )lartin. '' Un lomo. 
"Epi odios hislódcos de la Hc,·olución Argentina. 

11 

11 Comprobacione:; hblóricas." Un lomo. 
"Nue\'as comprobaciones hi· lóricns." Un tomo. 
11Comprobacione:; hblóricas á propó· ilo ele algunos 

puntos de rn-toria Argcnlinn." Dos tomos. 
No siendo po ible en un artículo de In indolc del pre­

sente, hablar de toda.-; )a:, obras que acabo de citar, voy 
á decir, con mayor brercda<l de la que el asunto re­
quiere, cu:iles :-on, á mi juicio, las principnle- y más ~a­
lientes excelencia:; de la JIWo,.ia ele JJdirano, la mi.; 
notable entre las que del autor conozco. 

El estudio de la hi~toria, en los tiempo:; que alcnn­
wnos, en manera alguna se parece á lo que fué en la 
antigüedad. Más incrédulos, n1tís exigentes, y con ra­
zón, los leclorc¡¡ modernos, no pre:-lan fe á las afirma­

ciones de un autor, si éste no cuilla de comprobarlas 
con documentos numerosos é irrefutable:., y lo que e:; 
más gra\'e aún, si el historiador no desenlraiía las cau­
sas detem1inantes de cierto:; suce~oc;, si á los pcr:;ona­
jes no se les prc:;enla en rclieYc, si la,:; palabras que se 
ponen en su boca ó se atribuyen á sus escritos no _on 
las mismas que ellos pronunciaron ó estamparon, nié­
gase al que de ellos se ocupa aquella fe sin la cual la 
historia ,·iene á quedar reducida á una simple narra­
ción novelesca, :.in el interés que á la leyenda roman­
cesca dan lns galas de que viste la imaginación sus lu­
cubraciones. Tanta:. f:ibula.s han corrido durante siglos 

• 
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y siglos como vC'rdadcc;, y que las imesligaC"iones mo­
demas y la dentia han YC'nido á desmentir en 11Ul'S• 

Iros díns, c¡ue hoy, rnlbra la frase, á nadie se le cree ha­
jo su palabra de honor. 

Pncs bien, l\litrl', conocedor profundo <le las ideas 
que privan en su rpoca. ha ptll'::-to, con aeit•rto, y ron 
rara fortuna. el má · Yi\'O empeiio en atestar de docu­
mentos imporlanlbimos su JliHforia de. Bclgrmio, y ha 
::-ido tan diligente y le han favorecido tanto su posil'ión 
y sus influencia:, y rdaciones. que sin hipérbole puede 
afirmnr:-e que 1lc:-pués de la publicación de la edición 
definitiva de la ohm de que trato, los legajos de los nr­
<'hivos nrt!entinos quedan reducidos á mera colección 
de autógrafos. vnlio~a es nmlnd. pero no como lo fue­
ra antes de que el sagaz hbloria1lor huhic:;c exlraido 
de ella la parle :;uhstnncial y útil. De ello purdc conven­
cerse cualquiera que len el copiosisi1110 cat..ílogo de au­
loridadc:, y documentos nulrnticos compul,ados du­
rante cerea de cuarenta aiios. que son Jo:, que ha em­
pleado :Mitre en la magna larca á que por fin ha dado 
cima en el actual. Y como si esto no hn~larn, ni final 
de cada uno de los lre~ grandes rnlúmencs ha pue lo 
apéndices con documentos justificativos inéditos. 

El método, sin el cual ni la i111port:rncia del asunto, 
ni lo ca:,tizo del lenguaje, ni lo elevado de la~ mira del 
autor, ni la enseiianza de la verdad, producen los efec­
to' que el historiador se propone. es ~ i no In primera, 
una de las principalc;,; y m:hi cxcclenlcs cualidades que 
n· plandccc en la Jlistori<I de Btly,w10. 

Corno )titre,-'cgún su propio lc:,limonio,-sc pro-
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puso eg<'rihir al mi;;mo tiempo que la \'itla de un hom­
bre Ju historia tlc una época, y como el argumento de 
su libro es el lksarrollo gradual de In Iu<lepcndcncia 
del pueblo argentino, desde sus orígcne:-i ha~ta fine,, del 
siglo X\'lll y durante su revolutión. hasta la dc..;com­
posición del régimen colonial et~ 18~0. hace 1_,rc'.·:dcr 
la vida de su Mroc de un c::;tud10 sobre la soc1ab1hdall 
argentina, en el que con mararillo:-a lucidez examina 
¡
0 

que fué el virrl'inato, cómo se llevó á cabo la colo­
nización y In fu..;ión de !ns razas; en qué con:-islia el -is­
lema colonial; cómo las lPye:; prohibitiva- eran una 
violación de las naturales; por qué se hacia el contra­
bando, y en una palabro, )litre con 111ano maestra de­
ja trazado el cuadro en que el lector mira ante ~us ojos, 
como si pcrsonahncnte a.:;i,tiera al de;enrolvimiento 
de una nacionalidad, cuanto:; elemento;; In con:,litulan, 
cuantas cau~as determinaron la gran ernlución que le 
condujo al ine;timahle bien de la libertad y le colocó 
entre los pueblos que tienen vida propia. Revela Mitre 
en esa parle preliminar tnn profundo c::;piritu de ob­
servación, hay tnl acopio de dodrina, tanta seguridad 
en las deducciones lógicas, y tan grande ~onocimienlo 
de las leyes sociológicas é histórica , que no vacilo en 
asegurar que aun cuando la larca hubiese quedndo sin 
terminar, con sólo ese cstu<lio habría conqui5tado Mi­
tre alto renombre en ht-: Ichus americanas. 

Impo iblc .seria :-eguir pa,o á paso al hisloriatlor has­
ta el término de magnas emprc::u:a;; equivaldría á lnnlo 
como hacer un pálillo compendio de .. u obra. Rc-íg­
nome, pues, á m:mifoslnr que el interés que ésla <les-
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pierta en el ánimo <ll•I lector clei-de In~ primeras páb,j. 
nas, no decae un solo momento, c¡uc es tal el colorido 
de la narrarión, tan itnportantes los suce5os que In fur­
rnan, tnn palpitan le 1,\ clci-c1ipción de las batallas r de­
más movitnicntos rnililaru,, que parece qu~ asistirnos 
en persona ,i e,a lul'hn giganlt•~ca, á C'i,a epopeya ~ubli­
me de la libertad del pueblo argentino. Y no podía ser 
de otra manera: á la inteligencia y á In erudición del 
hi,torindor, se aduna el amor de éste á la patria y á ::1is 

hér()('s. dando por resultado un conjunto por lodo ex­
tremo gmndio,o y elocuente. 

Aca,o no fallen quiene::, atribuyan á Mitre sobrado 
enlu,iru;mo por Bclg1·ano, ,i quien coloca en el pin.ícu­
lo de In grnmle1.a y de la gloria; tal vez exista quien 
niPgue á .Mitre la po,c,-ión ahsoluln de e,a fría y sevc­
r::-ima impan:ialidad qne se exige al historiador. te­
niendo presente que á l·I debe repul..-in;ele como ada­
lid csfot7.ado de las misma!- ideas del personaje á quien 
en::alza. Pero alli est.ín. para desvanecer s05pcchas in­
JU11Cladas, los centenares de documentos auténtico~ y 
de nutorida,les poi· él cit..-11las en comprobación de cuan­
to afirma. Que Mitre admira á Belgrano, y que porque 
le admira hn escrilo su histmin, co:-n e::: que nndie pue­
de negar, ni creo c¡ue exista en el mundo quien em­
prenda una labor de ei,te género. sin sentirse in~pirado 
por la pasión legítima que engendra lo qne e¡: noble y 
grande. Pero hay m,ís loda\'Ía. Milre, c¡ne con:-agró, 
como vimos ya, largo niio;; á la formación de la J l~ 
toda tlt &lyrcmo, la fué puhlirando y perfeccionando 
día á dla, hasln llegará hacer la cuarta y dcfinilira Mi-
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ción. qne es la que tengo ti la ,isla, y clurante ese lar­
go periodo que medió entre la primera edición y In úl­
tima. hwo oporlunichul de corregir los defectos que se 
le seiialaron. de rectificar Ynrios punlo' históricos, de 
ratificar olros, y de dejar desranecitlas por cornplclo 
euanl..'\S ohjerione:; se le hicieron. 

Con los elemento:; nl('ncion.idos, Mitre hn dado ci­
ma á un lralmjo que ~er.í en lodo tiempo un monumen­
to de gloria para la nadón :ugentinn; porque en la vi­
da del il~lrc prócer se condensa la historia de In gmn 
revolución de Inclcpcndencia, :-e conoce al héroe egre­
gio, al educacionisln, literato, juriscon;;uJto, filántropo 
y economista Belgrnno, cuyo nombre, como dice su 
biógrafo, está asociado á todos 10:· grandes pcn~amien­
los que se iniciaron á fines del siglo XVIII y principios 
del XIX para nwjornr la condición política, moral y ma­
terial del pueblo argentino. Milrc en la vida de Belgra­
no, escrita sobre documentos auténticos, prc:::cnta al 
hombre tal como fué en su pequciiez y en su grande­
za; ilumina con colorido nuevo su fi;;onomla hislórica, 
explica el móvil de sus acciones y los pen~nmiento:; que 
lo trabajaron en vida, couihirm In cxaclilucl y la abun­
dancia de los delallc~ á la~ vi las filosóficas que hacen 
comprender su papel conlcmpor:íneo y su papel pó_­
twno, como el mign10 hii,loriaclor dcsenha en 1857 que 
se hiciese. ¿ De qué manera logró rcali7.ar esa grande 
obra que á su propio juirio no era dnhlc llevnr á feliz 
ténnino sino pn~ndoil mur.1105 aiío~? Poniendo ni ser­
licio de su patria una inleligcncin y una laho1iojdncl 
que pocos podr-.ín igualar, y de que sólo puede tener 
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itlca aquel que hubie,;e lefclo la obra de que lralo. El 
plan por é•l seguido para. erigir csle momunenlo, nos lo 
explica en una de las primeras páginas de la Jfütoria 

dr. Bd9ra110. 
"Combinando, -dice, -la historia ron la biografía, 

vamos á presentar bajo un plan lógico y sencillo, los 
anlecedcnlcs coloninle5 de la sociabilidad argentina, la 
transición de dos épocas, las cau.as eficiente:; de la In­
dependencia de las Provincias Unidas del Rio de la 
Plaln, las acciones y rcarriones ele lo:: elementos ingé­
nitos ele la nuera sociedad política, el morimienlo co­
lccliro, el encudcnamienlo lógico y cronológico de los 
sucesos; los hombre,;, las tcmlcncias, los instintos, la~ 
ideas, la fisonomla Yaria de esa revolución de un pue­
blo emancipado que lucha, busca su equilihrio y se 
tran.:;f orma obedeciendo á su genialidad. sirri1~ndonos 
<le hilo con,lurlor al lr:wé.:: de los lie111pos y de los aron­
tecimicnlos, la biografía de uno de sus más grandes pro­
ln;onislns, pr~cursor, promotor y campeón de la idea 
de independencia, que, como se ha dicho, constituye el 
argumento del libro. En unos casos, la historia con­
temporánea ser\"irá de fondo á la figura principal del 
cuadro, y en otro· apareced confundicla entre las gran­
des masa.-;, 6 perdiéndose en la penumhra del graru.lc 
escennrio. En ambos ra.,;os será un lipo de virtudes re­
publicana~. copiado del natural, cuya grandeza rnoral, 
sin exceder el nivel común, hará come1-ger baria ella 
lo:; rayos luminoso;; de la l1istorin. 11 

· Mucho podría decir aún de la magnifica obra capital 
de ~lilre; mas voy á poner término á este nl'llculo, cons-
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trciíido por el comendmiento ele que si lomara mayo­
reS proporciones cansaría al lector. En ob:;equio, ¡me-., 
de la brevedad, diré para roncluir que una nación co­
mo la argentina y un héroe como Delgrano, hablan me~ 
ncslcr y lo tu\'ieron, ele un historiador como )litre. 

A principio:-: de 1 88 fué escrito lo que precedl', y pu­
blicado en el diario: El l'aúdlím .1,\'m·io11al, cuando no 
llegaban atín ,í )léxico los lrcs graneles volúmenes de 
la oln-a: 1 /ii,loria ele ,'-c111 Jfariín y de In r .. maneipaci(,n 
B1tcl--0mericana, c~crita por el gl•neral )litre Sl>gÚn nue-

vos docmuenlos. 
E.s por tal c:xlremo irnporlante la nueva producción 

del historiador nrgenlino, que necesitarlamos, para dar 
idea exacta de ella, emprender larguísimo estudio que 
no cabe en los límites que nos lwmos impuesto. :\os 
concretaremos, por lo mismo, á decir que en la lli<1lo­
ria ele &m Martín resplandecen las mismas y acaso ma­
yorC'S excelencias lilcrarias que en ln de Belrrrano. La 
lectura de In obra que nos ocupa deja honda huella en 
el espíritu. ,\ la luz de la comprobación histórica la 
figura de .... an ~lartín se agi!?Unta y la vemos. Ynlb,a la ex­
presión, colocada ~obre el inmenso y único pecl~tal 
digno de su excel5iluel, sobre los Andes, recibiendo lo~ 
homenajes de las naciones por él emancipadas. 

Obra de reparación hi5tórica debemos llamar la lle­
vada á cabo por el General )lilrc. La;; pnsionc:; polili­
cas de una parle y de otra l'I natural y palriótico em­
peño de lo~ colombianos, de dar la suprcmacla á su 



28 J'RUfCl-CO ~ól!A.. 

ilustre prócer, á Bolívar, hablan empequeñecido á San 
~farlin, á ese héroe que poseía tan magnas virtudes que 
no hay himno que baste á cantar su gloria. Y el gene­
ral ililre hace la luz en torno de e~a colosal figura, y 

vuelve por los fueros <le 1~ venlad. 
El renombre alc.,m.ado por el hi¡;toriador argentino 

con la publicación de su lli.,foria cli- &m .Madí11, es 
grande; pero su mejor recompensa á nue;slro entender 
consh;tc en que á travé-:; de las cundes pcrdural"'.Í su 
nombre unido al del libertador por él biografiado. 

- ' cSZ 

GUILLEU)IO )I.A.TT.A. 

LA América ~n tlla le_ coloc~:ñ entre sus nwjores bar­
dos, y Clule habra de cemrle una corona de laurel. 

Así decta en 1856, refiriéndose á Guillermo :;\lalla, el 
renombrado publicista colombiano Torres Caicedo. 

La preuicción e:;l:í curnplicln. El actual Plenipoten­
ciario ele Chile en las repúblicas del Plata, goza, y con 
sobrados lilulos, el renombre que, cuando apenas con­
taba reinliseis año:::, le augurara aquel benemérito de 
las letras hispano-americanas que descemlió al scpul-

1 


